
FELIZ AÑO VOCACIONAL 

Estimada Comunidad Educativa. Puede sorprendernos a todos el título de la presente 

comunicación, pero quiero explicar su sentido. Como centro somos miembros de la Familia 

Escolapia, y el P.General de la Orden ha declarado el año 2012 como año vocacional. Esto 

supone, y como muy bien se recoge en el objetivo anual del centro, que todos estamos 

llamados a trabajar e implicarnos en esta tarea, y espero que todos a lo largo del año nos 

aportemos nuestro granito de arena, pues aunque somos las Escuelas Pías de S.Fernando de 

Pozuelo, somos parte de una familia más grande con la que tenemos que identificarnos y 

sentirnos orgullosos. 

Algunos pueden pensar y decir… “si es año vocacional nosotros ya tenemos nuestra vida 

encauzada y orientada desde una familia y no vemos cómo y de qué manera nos podemos 

implicar en esta labor si no vamos a ser religiosos”. Quizá el lema que estamos viendo a lo 

largo del año en los diferentes carteles del colegio nos puede orientar y a la vez animar 

“Escolapios … multiplicando vida”, y esto sí lo podemos hacer, porque el dar y multiplicar vida 

es algo a lo que todos estamos llamados. 

Aquellos que habéis optado por el matrimonio, y a la vez habéis depositado vuestra confianza 

en nosotros para educar a vuestros hijos, estáis llamados a multiplicar vida, dando lo mejor 

que tenéis para que la vida crezca (la de vuestros hijos y las de todos los que os rodean). El 

amor que ponéis en cada una de las acciones que realizáis, la sonrisa que compartís, la palabra 

de aliento y saber estar al lado de las personas con las que compartís la vida y tantos otros 

gestos, sin duda alguna que colaboran a multiplicar vida. Si a eso añadimos el crear un 

ambiente de paz y concordia en vuestro hogar, en vuestro trabajo y en nuestro centro 

educativo quitando todos aquellos elementos que fomentan las actitudes de desencuentro en 

cada uno de estos sitios la vida florecerá y será fecunda. Una familia unida que vive y celebra el 

amor es el mejor regalo que podemos ofrecer a los demás. Os animo a que en este 2012 hagáis 

de vuestros hogares ese remanso de paz donde la vida se manifiesta y el ascua más apagada 

puede volver a iluminar y calentar. 

Algunos de vosotros habéis optado en vuestra vida por hacer de ella una vocación de entrega 

desde la educación y así lo manifestáis cada día en vuestro trabajo en contacto con tantos 

alumnos como van pasando por las aulas. ¡Qué bonita manera de multiplicar vida…! En esta 

siembra el camino no es fácil; normalmente es reconocida y recompensada aunque a veces 

(las menos) nos llega la incomprensión  y los sinsabores. Es aquí donde tenemos que ser 

fuertes y saber que nuestra misión es transmitir vida, ilusión y esperanza; acompañar a todos 

los niños y jóvenes que entran en contacto con nosotros para que rebosen ilusión y 

entusiasmo y lo irradien a su alrededor, a la vez que se van construyendo como auténticas 

personas tanto en las alegrías como en las dificultades que presenta la realidad y que nosotros 

tenemos que ayudarles a comprender que desde ahí también se crece. Así estaremos 

contribuyendo, como decía Calasanz a hacer de nuestra profesión-vocación el ministerio más 

digno y más útil para gloria de Dios. Por eso al inicio de este año quiero pediros que no 

decaigáis en vuestro empeño, que redobléis vuestro esfuerzo, entrega y dedicación para seguir 

siendo referente, como hasta ahora, de padres y alumnos en esta labor conjunta de dar vida 

que todos llevamos entre manos. 



A unos y otros nos pide el P.General que contribuyamos con lo mejor de nosotros mismos al 

bien de la Orden y de los niños y jóvenes (hijos o alumnos), que Dios va poniendo en nuestro 

camino. No me cabe duda de que cada día lo intentamos y seguiremos intentado. Pero yo 

querría también pedir una colaboración más para este año vocacional. Vocaciones hay muchas 

y todas muy dignas y válidas para nuestra sociedad y el bien del prójimo, pero como Escuelas 

Pías, tenemos que preocuparnos de su futuro y de poner los medios apropiados para que su 

labor siga creciendo y extendiéndose, por ello es el momento de la oración por las vocaciones. 

Me gustaría  que en nuestro contacto diario con Dios pidamos que envíe vocaciones a nuestra 

Orden, que haya jóvenes que no tengan miedo a dar ese paso y seguir las huellas de Calasanz 

desde la vida consagrada. Y ojalá entre nuestros alumnos (vuestros hijos) hubiera alguno que 

tuviera valor para hacerlo. Si esto se produjera sería bueno que sintiera nuestro apoyo, ánimo 

y cercanía. Que no nos dé miedo presentar y potenciar esta forma de vida como una manera 

de darse a los demás. 

Os animo a todos a que hagamos de este 2012 el año de la vida en todos los sentidos, pero 

sobre todo del año en el que hemos sido capaces (a pesar de la crisis y las dificultades) de 

hacer posible un mundo más justo y una Comunidad Educativa multiplicadora de vida en todos 

los sentidos. Nos parece difícil pero también desde aquí estamos llamados a aportar nuestro 

granito de arena a la construcción y crecimiento de las Escuelas Pías, de las que somos parte y 

familia. Hagámoslo con nuestra oración (pidamos por las vocaciones escolapias) y que nuestros 

gestos de cada día vayan manifestando a los hombre el amor de Dios y la gran intuición de 

Calasanz (“Si desde la más tierna infancia el niño es imbuido diligentemente en la piedad y en 

las letras, puede esperarse un feliz transcurso de su vida”). Bonito reto al que todos estamos 

llamados. 

Termino con los deseos del P.General para toda la Orden, y que a la vez deben de ser nuestros 

deseos: Pedimos a Dios, nuestro Padre, que este año 2012, Año Vocacional, sea fructífero para 

la Orden en sus esfuerzos y camino de revitalización, para gloria de Dios y utilidad del prójimo. 

En nombre de todo el Equipo Directivo, feliz, venturoso y vocacional, 2012 

P.Enrique Rodríguez Sch.P. 

(Director General) 


